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La esencia de los actos de empatía
· (24) … el recuerdo de una alegría es originario en cuanto acto de la presentificación… su contenido – la alegría – es no originario… pero ella no existe como originaria y en propio… el recuerdo tiene carácter de posición y lo recordado tiene carácter de ser..
· (24)… el yo… puede echar una mirada retrospectiva sobre la alegría pasada en este acto de la presentificación… con ella y en ella tiene su sujeto… Así que el yo de ahora y el yo de entonces… como sujeto y objeto… esta conciencia de la mismidad no es una identificación explícita… El recuerdo puede adoptar entonces otras modalidades de actuación.
· (25)… El mismo recordar puede revestir carácter de duda, de sospecha, de probabilidad, pero nunca carácter de ser. El caso de la espera es tan paralelo que resulta innecesario tratarlo específicamente.
· (26)… la vivencia que cuenta Goethe en Poesía y Verdad, cómo él, tras la despedida de Federico, viniendo desde Sesenheim, se encuentra de camino a sí mismo en su forma futura. … como un caso análogo a la empatía y que sólo desde ésta puede ser entendido… Tratemos entonces de la empatía misma… un acto que es originario como vivencia pero no originario según su contenido… es una vivencia que de nuevo puede presetarse en diversos modos de actuación, como recuerdo, espera, fantasía.
· (27)… tres grados de actuación o modalidades de actuación:
· 1º. La aparición de la vivencia

· 2º. La explicitación plenaria

· 3º. La objetivación comprehensiva de la vivencia explicitada

… el paralelo no originario de la percepción… actuación de la vivencia… En mi vivenciar no originario me siento, en cierto modo, conducido por uno originario que no es vivenciado por mí y que empero está ahí, se manifiesta en mi vivenciar no originario… en la empatía un tipo sui géneris de actos experienciales… es la experiencia de la conciencia ajena en general, sin tener en cuenta de qué tipo es el sujeto que tiene la experiencia y de qué tipo el sujeto cuya conciencia es experimentada…yo puro… aprehende el hombre la vida anímica de su prójimo pero así aprehende también, como creyente, el amor, la cólera, el mandamiento de su Dios…
· (28)… participación interior… el parentesco de la empatía con el recuerdo y la espera…

· (29)… no se ha convertido la vivencia recordada en una originaria… Admitimos que es posible un salto de lo recordado, de lo esperado, de lo empatizado, a la vivencia originaria propia, negamos que todavía haya recuerdo, espera, empatía, tras el cumplimiento de aquella tendencia… la alegría recordada y el yo recordado han desaparecido… persisten junto a la alegría originaria y al yo originario… Esta alegría originaria de acontecimientos pasados es también posible directamente, a través de la mera presentificación del acontecimiento…

· (30)… Aprehendo empáticamente… tengo ahora alegría originaria propia… es empatía sólo la vivencia no originaria que manifiesta una originaria, pero no la originaria ni la “supuesta”…
· (31)… Alegría consentida y empatizada no necesitan ser en modo alguna la misma según el contenido… La alegría empatizada es, según su pretensión, igual bajo cualquier concepto a la alegría aprehendida…

· (32)… es posible que el yo sea transferido dentro de la vivencia de la empatía… él se dirija en ella al objeto de satisfacción, pero que aquella otra inclinación no desaparezca y no pueda surgir una alegría actual… las tendencias implícitas en el cogito y todavía no cumplidas…

· (33)… porque ya que vivo del mismo modo así en uno como en otro experimento del mismo modo los movimientos del uno como del otro… aquella afirmación se refuta no sólo mediante sus consecuencias, sino que es una descripción evidentemente falsa. Yo no soy uno con el acróbata, sino sólo “cabe” él; yo no ejecuto sus movimientos realmente, sino sólo “quasi”…Lo que desvió a Lipps en su descripción fue la confusión entre el auto olvido con el que me puedo entregar a cada objeto y un deshacerse del yo en el objeto.
· 34)…Y no experimentamos acerca de los demás mediante el sentir a una, sino mediante el empalizar, por empatía devienen posibles sentir a una y enriquecimiento del propio vivenciar… La empatía comparte esta propiedad con muchos tipos de actos… reflexión sobre la reflexión… puedo también empalizar empatías… entre los actos de otro… aprehendo empáticamente puede haber también actos de empatía en los que el otro aprehende actos de otro…

· (35)… “simpatía reflexiva”, mi vivencia “originaria” vuelve a mí como empatizada.

· (49) la “inautenticidad” en la carencia de una valoración fundante originaria… y el engaño del adolescente consiste en eso, en que él se adscribe la pasionalidad de Romeo, no en que crea tener un sentimiento fuerte.

· (53) Lo que distingue a las tomas de posición es que aquel requerimiento que las inhabita contiene una contraposición entre un sujeto y otro que falta en otros casos.

La constitución del individuo psicofísico
· (56)… se produce frente a otro sólo cuando otro está dado. Y esta alteridad, él se muestra como otro respecto por eso es un tú, preso se vivencia tal como yo me vivencio, y por eso es el tú, pero se vivencia tal como yo me vivencio y por eso es el tú otro yo.
· (59)… todo otro objeto me está dato en una infinita pluralidad variable de apariencias y posiciones cambiantes respecto a mí, y también se dan casos en los que no me está dado.

· (63) Se abren perspectivas para una fenomenología de los sentidos y de las percepciones sensoriales que no podemos, sin embargo, proseguir aquí.
· (67) Los sentimientos comunes son siempre vivenciados como proviniendo del cuerpo vivo, como un influjo promovedor o paralizador que ejerce el estado del cuerpo vivo sobre la afluencia del vivenciar… “sentimientos comunes” de naturaleza no corporal con los estados de ánimos y los distinguimos de los sentimientos propiamente comunes como un género propio… Este saber puede ser el resultado de una “experiencia anterior”, sin embargo siempre tiene su fundamento en el fenómenos del mutuo operar de vivencias anímicas y corporales.

· (73) Obrar es siempre producción de algo no presente… lo que sean necesario para ello se resuelve, en cierto modo “por si mismo”. La voluntad se sirve del mecanismo psicofísico para ejercerse, para realizar lo querido, como el sentimiento lo utiliza para realizar la expresión… Si la voluntad se hace dueña, entonces tal vez es querido cada paso singular  y la ejecución del movimiento es vivenciada en la superación del efecto contrario.

· (81) A partir del punto cero de la orientación obtenido en la empatía tengo que considerar mi propio punto cero como un punto del espacio entre muchos, no ya como el punto cero. Y a la vez, aprendo a ver mi cuerpo vivo a la manera de un cuerpo físico como los demás mientras que en experiencia originaria me está dado sólo como cuerpo vivo y por lo demás, como un cuerpo físico imperfecto diferente de los otros.
· (87) vemos y llevamos a cumplimiento el vivenciar ajeno coentendido en tanto que lo correalizamos empalizando… la falta de estos constituyentes no nos autoriza a dar otra interpretación de los existentes ni a distinguir los fenómenos vitales vegetales de los nuestros

· (93) Lo que pertenece a mi pasado, lo que es temporal o está olvidado para siempre y sólo puede venir a dárseme con el carácter de la presentificación, no ejerce ningún efecto sobre mí. Un amor recordado no es un sentir originario y no puede ejercer ninguna influencia sobre mí, cuando hago algo a alguien por amor, por beneficio de una inclinación pasada, el querer se constituye sobre una toma de posición positiva hacia dicha inclinación pasada, no sobre el sentir presentificado.
La empatía como comprensión de personas espirituales

· (109)… acontecer causalmente condicionado a la vez como constituyendo un objeto, con lo que sale del entramado de la naturaleza y la coloca enfrente: la conciencia como correlato del mundo de objetos no es naturaleza sino espíritu.
· (113 y 114) Y en la aplicación reflexiva de la mirada sobre el proceder de las ciencias del espíritu lo reconoció como comprensión reviscente (o como ya podemos decir, como aprehensión empática) de la vida espiritual del pasado Si empatía es la conciencia experiencial en la que vienen a dársenos personas ajenas, entonces es al mismo tiempo la base ejemplar para la obtención de estos tipos ideales, como la experiencia de la naturaleza lo es para el conocimiento eidético de la naturaleza. Desde nuestras consideraciones debemos, pues, encontrar también un acceso a estos problemas.

· (115) Reside en la esencia del querer el que sea motivado por un sentimiento… los males del espíritu la comprensión está suprimida, puesto que sólo puede empalizarse todavía una sucesión causal, no el provenir pleno de sentido de unas vivencias desde otras. … el sujeto espiritual está sometido por esencia a leyes racionales y que sus vivencias están en entramados comprensibles.
· (118) Sentimientos comunes y estados de ánimo… sólo visibles como “coloraciones” en actos donantes… no tienen ningún lugar determinado en el yo, no son vivenciados en la superficie o en la profundidad del yo, y no descubren ningún estrato del yo, sino que lo impregnan completamente yo lo llenan y penetran todos lo estratos o pueden al menos penetrarlos.

· (121) La preferencia de una valoración positiva antes que del valor positivo es pues, axiológicamente irracional; la posposición del valor positivo (no fundado) al negativo es axiológicamente racional.

· (124) El tender central es un tender según la forma del cogito; las tendencias excéntricas son las correspondientes “vivencias de transfondo”

· (125) Todo acto sentimental se basa sobre uno teorético, por tanto es imposible un sujeto sentimental puro, sin embargo por este lado aparecen los actos teoréticos sólo como condiciones, con como constituyentes de la personalidad … las cosas son diferentes con respecto a los actos específicos del conocimiento. El conocer mismo es un valor, y precisamente un valor graduado según su objeto.

· (134)… el conocimiento de la personalidad ajena para nuestro “autoconocimiento”… lleva a desarrollo como empatía con naturaleza semejantes, con personas de nuestro tipo, lo que “dormita” en nosotros y como empatía con estructuras personales formadas de otra manera nos ilustra sobre lo que nosotros no somos, sobre lo que somos de más o de menos respecto a los demás. Puesto que la vivencia del valor es fundante de la valía propia, con los nuevos valores obtenidos en empatía se abre simultáneamente la mirada a valores desconocidos en la persona propia.
